
 

 VIGILIA DE ORACION 

CANTO INICIAL: “Abre mis puertas” (Ain Karem) 
https://www.youtube.com/watch?v=vrRGe_GkKoE 

 

INTRODUCCION  

El lema escogido este 8 de febrero para 

la Jornada Mundial de Oración y 

Reflexión contra la trata es “Economía 

sin trata de personas”. Todos los grupos 

que nos reunimos para celebrar esta 

Jornada de Oración y Reflexión contra la 

Trata coincidimos en que nuestro 

modelo económico, el que domina 

nuestra vida, es una de las principales 

causas que genera la trata de personas. 

La crisis provocada por la Covid-19 nos lo 

está poniendo de manifestó. Esta 

Jornada nos invita a emprender cambios, tanto individuales como sociales, para 

transformar nuestro modelo económico, en el que las personas estemos en el centro de 

toda actividad comercial y empresarial, en el que la economía sea un medio para 

ayudarnos a crecer y a construir una ciudadanía en la que no tenga cabida la 

desigualdad, ni tenga lugar la injusticia, ni la trata de personas como esa forma extrema 

de abuso y explotación.  

https://www.youtube.com/watch?v=vrRGe_GkKoE


2 

Departamento de Trata de Personas. 
Subcomisión Episcopal de Migraciones y Movilidad Humana. Calle Añastro, 1. 28033 MADRID.  

Tel: 91 343 96 66. E-mail: migraciones.trata@conferenciaepiscopal.es 

Para ello es necesario ponernos en acción desde nuestro compromiso cristiano en la 

construcción del Reino de Dios, sentirnos parte activa de la sociedad, invirtiendo las 

acciones que predominan y que son características de un sistema económico causante 

de desigualdades, explotación, vulneración de derechos y utilización de las personas. 

Esta vigilia la vamos a vivir en cuatro momentos. Vamos a orar como iglesia en 

comunión, en salida, dejándonos provocar por verbos opuestos: COMPARTIR frente a 

COMPETIR, MULTIPLICAR frente a DIVIDIR, INCLUIR frente a EXCLUIR, hasta vivirnos 

como PERSONAS que nos situamos EN EL CENTRO ante personas alejadas que se 

encuentran EN LA PERIFERIA, en la exclusión, desde la soberanía del poder. Cada parte 

de nuestra oración nos va a ofrecer claves que nos permitan encaminarnos hacia una 

economía inclusiva y sostenible. La Palabra de Dios nos va a iluminar y el encuentro con 

el Dios de la Vida a impulsar un cambio  

La vigilia se enmarca dentro de la celebración de la memoria litúrgica de Santa Josefina 

Bakhita, mujer sudanesa, esclava que fue víctima del sistema económico y social de su 

tiempo. Con tan solo nueve años fue secuestrada y vendida como esclava en varias 

ocasiones. Después de muchos momentos de dolor y sufrimiento, y haber tenido varios 

dueños, en 1885 viaja a Italia con su último amo, un agente consular italiano. La 

Providencia de Dios hace que conozca el Instituto del Catecumenado de las Hermanas 

Canossianas en Venecia, donde descubre a Dios, se prepara para el bautismo y recibe 

los sacramentos. En noviembre de 1889, después de varios sucesos, es declarada 

definitivamente libre. Entra en el noviciado del Instituto y con 38 años hace sus votos 

religiosos. Muere el 8 de febrero de 1947. Su fama de santidad se difundió rápidamente. 

El 17 de mayo de 1992 es beatificada y canonizada por San Juan Pablo II el 1 de octubre 

del 2000.  

MOTIVACIÓN INICIAL  

Nos ponemos en tu presencia, Dios de la Vida, serenamos nuestro corazón y dejamos 

que vayan resonando a lo largo de nuestra oración palabras, ideas y gestos que nos 

ayuden a transformar nuestra vida, a comprometernos por la creación de una sociedad 

más justa e igualitaria, una sociedad según el plan de Dios.  

Desde el principio de nuestra oración ponemos delante de ti, Dios Padre y Madre de 

Misericordia, a tantos hermanos y hermanas que están siendo víctimas de la trata de 

persona con fines de explotación. Tú, que te hiciste Humanidad y estás presente en 

nuestra historia, acompáñanos y afianza nuestra esperanza, para que seamos, como nos 

dice el papa Francisco en Fratelli Tutti, “personas de las que se hacen cargo del dolor” 

(F.T. 70), de las que no pasan de largo. Que seamos parte activa en la rehabilitación y 

auxilio de las sociedades heridas”. 
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Nos abrimos a la novedad y a la intuición de Dios que nos recuerda que “He venido para 
que tenga vida, y la tengan en plenitud “(Jn 10, 10) 

PRIMER MOMENTO: COMPETIR – COMPARTIR 

Primer gesto:  

Iniciamos nuestro primer momento. Colocamos en la maceta una hoja con la palabra 

competir.   

Competir nos habla de luchar entre sí, de personas que aspiran a la superioridad en algo. 

Estar en condiciones de ser comparado con otros, con otras, y poseer una cualidad en la 

que se quiere y lucha por ser superior. 

Estamos en una sociedad en la que prevalece el valor de 

competir, de ocupar los primeros puestos, de dejar atrás 

a las personas, de marcarnos metas inalcanzables. Damos 

valor al consumismo, al tener por encina del ser, al 

individualismo que en muchos momentos nos hace ser 

personas cerradas, desconfiadas. Vivimos en una 

sociedad que cada vez genera más distancia entre quienes 

tienen y quienes viven en pobreza, y que es provocadora 

de desigualdad…  

Vivimos en la sociedad del descarte. En Fratelli Tutti, Papa nos dice: “El descarte se 
expresa de múltiples maneras, como en la obsesión por reducir los costos laborales, que 

no advierte las graves consecuencias que esto ocasiona, porque el desempleo que se 

produce tiene como efecto directo expandir las fronteras de la pobreza. El descarte, 

además, asume formas miserables que creíamos superadas, como el racismo, que se 

esconde y reaparece una y otra vez. Las expresiones de racismo vuelven a avergonzarnos 

demostrando así que los supuestos avances de la sociedad no son tan reales ni están 

asegurados para siempre”. (F.T. 20) 

Estamos en una sociedad que hace que hermanos y 

hermanas caigan en la trata de personas para la 

explotación en cualquiera de sus finalidades, donde todos 

los derechos son vulnerados.  

Segundo gesto:  

Colocamos en otra maceta una hoja grande con la palabra 

compartir y una vela. 
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Compartir nos habla de dar parte de lo que se tiene para que distintas personas lo 

puedan disfrutar al mismo tiempo. Tener una cosa en común y utilizarlo colectivamente. 

Tener la misma opinión o comportamiento que otra persona, buscar el mismo 

sentimiento. 

Compartir nos habla de los valores del Reino, de sentirnos parte de una misma familia, 

la de Dios. De tener el mismo ADN que nos marca desde el bautismo y nos guía el 

Espíritu.  

El Papa Francisco nos habla de 'Una nueva economía con principios éticos'. Compartir 

nos habla de solidaridad, sobre todo con quienes viven en los márgenes de la exclusión, 

ocupando los últimos puestos en el reparto de los bienes.  

Compartir es una invitación a la solidaridad y expresa mucho más que algunos actos de 

generosidad esporádicos. Solidaridad es pensar y actuar en términos de comunidad, de 

prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte de 

algunos. “También es luchar contra las causas estructurales de la pobreza, la 

desigualdad, la falta de trabajo, de tierra y de vivienda, la negación de los derechos 

sociales y laborales. La solidaridad es un modo de hacer historia” (F.T. 116) 

Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos sus 

habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno. El derecho a la propiedad privada 

no es absoluto o intocable: la propiedad privada debe tener siempre una función 

social. “El primer principio del ordenamiento ético y social es el uso común de los bienes 

creados para todos” (F.T. 120). 

Textos Bíblicos:  

La Clave de este texto es el sistema opresor del templo de Jerusalén y la importancia de 

compartir lo que se tiene, no lo que sobra. (Lc. 21, 1-4) 

“Jesús estaba en el templo, y vio cómo algunos ricos ponían dinero en las cajas de las 

ofrendas. También vio a una viuda que echó dos monedas de muy poco valor. Entonces 

Jesús dijo a sus discípulos: 

—Os aseguro que esta viuda pobre dio más que todos los ricos.  Porque todos ellos dieron 

de lo que les sobraba; pero ella, que es tan pobre, dio todo lo que tenía para vivir-.“ 

CANTO: “UNA VENTANA ABIERTA” MIGUELI 

Silencio  
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Oración:  

Queremos, Dios de infinita bondad, seguir comprometiéndonos en la construcción del 

Reino que con tu Humanidad has venido a instaurar. Tú, que nos enseñas que “hay más 
alegría en dar que en recibir”, haznos hombres y mujeres que vivan desde la generosidad 
y el compartir, desde la gratuidad de un mundo creado para el disfrute de todas las 

personas sin distinción. Que descubramos en la cotidianidad de cada día que es verdad 

que hay más alegría en compartir y hacer felices a nuestros hermanos y hermanas, que 

el utilizar las riquezas para uso propio desde la competitividad de quien tiene más. Que 

utilicemos la economía y los bienes de la creación para generar una sociedad justa e 

igualitaria, una sociedad sin exclusión, sin abusos, sin trata. 

SEGUNDO MOMENTO: DIVIDIR- MULTIPLICAR 

Primer gesto:  

Iniciamos nuestro segundo momento. Colocamos en la maceta otra hoja, ahora con la 

palabra dividir y una vela. 

Dividir nos habla de partir, romper, fraccionar, de separar algo en partes, descomponer. 

Dividir tiene que ver con distribuir, repartir algo entre varias personas. Dividir en 

muchas ocasiones tiene que ver con 

desunir ánimos y voluntades, introduciendo discordia, oposición, diferencia. Dividir es 

separar de la compañía, de la amistad, generar desconfianza. Estamos en una sociedad 

en la que la economía genera división, enfrentamiento, reparto desigual. Vivimos en una 

sociedad en la que las partes divididas no son repartidas de forma equitativa, desde una 

economía que vulnera los derechos de muchas personas. Vivimos la economía de la 

compra-venta de todo, hasta de seres humanos. Una 

economía que está fuera del plan de Dios. El papa 

Francisco nos invita a una economía “aportando una 
lectura evangélica a las consecuencias de los abusos de 

cualquier modelo económico para la gran mayoría de la 

humanidad”. 

Segundo gesto:  

Colocamos en la otra maceta otra hoja con la palabra 

multiplicar. 
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Multiplicar nos habla de aumentar la cantidad de cosas. Nos habla de reproducir, 

duplicar, crecer, acrecentar, agrandar, crecer, ensanchar…, afanarse, dar de sí. 
Multiplicar nos invita a disfrutar el doble, o del triple, o de más… Multiplicar es saber 
generar abundancia. 

Multiplicar nos invita, en palabras del Papa 

Francisco a “ser sociedades abiertas que integran”, 

Sigue diciéndonos el Papa en los números 133 y 

134 de la encíclica Fratelli Tutti que, “la llegada de 

personas diferentes, que proceden de un contexto 

vital y cultural distinto, se convierte en un don, 

porque «las historias de los migrantes también son 

historias de encuentro entre personas y entre 

culturas: para las comunidades y las sociedades a 

las que llegan son una oportunidad de 

enriquecimiento y de desarrollo humano integral 

de todos» (…) cuando se acoge de corazón a la persona diferente, se le permite seguir 

siendo ella misma, al tiempo que se le da la posibilidad de un nuevo desarrollo… Para 
ello «tenemos necesidad de comunicarnos, de descubrir las riquezas de cada uno, de 

valorar lo que nos une y ver las diferencias como oportunidades de crecimiento en el 

respeto de todos. Se necesita un diálogo paciente y confiado, para que las personas, las 

familias y las comunidades puedan transmitir los valores de su propia cultura y acoger 

lo que hay de bueno en la experiencia de los demás».  

Texto Bíblico:  

La Clave de este texto es que si ponemos lo que tenemos, hay para todos y sobra, 

frente a un mercado excluyente y exclusivo. (Mt. 14, 13-21) 

“Oyéndolo Jesús, se apartó de allí en una barca a un lugar desierto y apartado; y cuando 
la gente lo oyó, le siguió a pie desde las ciudades. Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, 

y tuvo compasión de ellos, y sanó a los que de ellos estaban enfermos. Cuando anochecía, 

se acercaron a él sus discípulos, diciendo: El lugar es desierto, y la hora ya pasada; 

despide a la multitud, para que vayan por las aldeas y compren de comer. Jesús les dijo: 

No tienen necesidad de irse; dadles vosotros de comer. Y ellos dijeron: No tenemos aquí 

sino cinco panes y dos peces. Él les dijo: Traédmelos. Entonces mandó a la gente 

recostarse sobre la hierba; y tomando los cinco panes y los dos peces, y levantando los 

ojos al cielo, bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud. 

Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que sobró de los pedazos, doce cestas 

llenas. Y los que comieron fueron como cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los 

niños.” 
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CANTO: VIDEO “YAVEH PROVEE” (BROTES DE OLIVO) 

Silencio  

Oración:  

Dios Padre y Madre de infinita ternura, detalle y misericordia, queremos presentarte 

nuestra realidad, la realidad que viven tantos hermanos y hermanas. Te presentamos 

nuestra sociedad en este momento de crisis, de desigualdad, de incertidumbre, en la 

que sigue habiendo trata de personas para la explotación … Igual que los discípulos, en 

tantas ocasiones no sabemos qué hacer para dar de comer a toda esta gente. Como 

Felipe, uno de tus Doce, hacemos cálculos rápidos, en ocasiones organizamos colectas. 

Pedimos ayudas para comprar pan, como en el evangelio. Intentamos organizarlo todo, 

y aun así no llegamos para alimentar a tanta gente. Como los discípulos razonamos en 

términos de “mercado”, pero Tú quieres cambiar nuestra lógica, la lógica de comprar 

instalada en nuestra sociedad consumista. Quieres sustituirla por la lógica del dar y de 

la generosidad, la lógica del Reino, del compartir, del multiplicar. Que sepamos, como 

Andrés, presentarte lo que tenemos y poner a disposición, como aquel joven, nuestros 

“cinco panes y dos peces”. Que sepamos escuchar tu Palabra, entender tu gesto. Tu 

pides a los discípulos que hagan sentarse a la gente, después tomas esos panes y esos 

peces, das gracias al Padre y les pides que distribuyan tanta cantidad multiplicada… Y se 

sacian, y sobra… Que aprendamos que cuando ponemos lo que somos y tenemos, se 

multiplica… 

 

TERCER MOMENTO: EXCLUIR- INCLUIR 

Primer gesto:  

Para nuestro tercer momento, colocamos en la maceta otra hoja, ahora con la palabra 

excluir 

Excluir nos habla de sacar, de dejar fuera de un 

lugar o de un grupo a alguien. Excluir habla de 

rechazar, abandonar, de no tener en cuenta 

una posibilidad, una persona. Excluir es 

sinónimo de descartar, prescindir, eliminar, 

quitar, suprimir, relegar, desechar, repudiar. Y 

si miramos a nuestro alrededor, en tantos 

momentos y ocasiones, se nos invita a tener 

estas actitudes; a prescindir de las personas, a 

rechazarlas por cualquier motivo. Tal vez sea 
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esta una de las actitudes que más daño hacen a nuestra sociedad, que más víctimas de 

la trata genera, porque coloca a las personas en los márgenes, donde está lo que no 

vale, lo que se puede explotar, utilizar, comprar y eliminar cuando ya no sirve. 

El Papa Francisco nos vuelve a iluminar, en el número 63. “Jesús cuenta que había un 

hombre herido, tirado en el camino, que había sido asaltado. Pasaron varios a su lado, 

pero huyeron, no se detuvieron. Eran personas con funciones importantes en la sociedad, 

que no tenían en el corazón el amor por el bien común. No fueron capaces de perder 

unos minutos para atender al herido o al menos para buscar ayuda.” 

Segundo gesto:  

Colocamos en la otra maceta nuestra tercera hoja con la palabra incluir y una vela 

La palabra incluir, nos habla de implicar, de envolver, de abrazar, abarcar, admitir, 

introducir. Incluir invita a llevar consigo, a formar 

parte de… 

Para incluir, el Papa Francisco vuelve a darnos pista en 

el número 198 de su carta encíclica. “Acercarse, 

expresarse, escucharse, mirarse, conocerse, tratar de 

comprenderse, buscar puntos de contacto, todo eso se 

resume en el verbo “dialogar”. Para encontrarnos y 
ayudarnos mutuamente necesitamos dialogar. No 

hace falta decir para qué sirve el diálogo. Me basta pensar qué sería el mundo sin ese 

diálogo paciente de tantas personas generosas que han mantenido unidas a familias y a 

comunidades. El diálogo persistente y corajudo no es noticia como los desencuentros y 

los conflictos, pero ayuda discretamente al mundo a vivir mejor, mucho más de lo que 

podamos darnos cuenta” …. “Uno se detuvo, le regaló cercanía, lo curó con sus propias 
manos, puso también dinero de su bolsillo y se ocupó de él. Sobre todo, le dio algo que 

en este mundo ansioso retaceamos tanto: le dio su tiempo”. 

Texto Bíblico:  

La Clave de este texto es el sistema de negocio y abuso de la mujer, admitido por la 

sociedad. (Jn 8, 1-11) 

“En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó otra 
vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a Él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. 

Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y 

le dicen: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos 

 mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú qué dices?» Esto lo decían para tentarle, 

para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la 
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tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «Aquel de 

vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra». E inclinándose de nuevo, 

escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, 

comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. 

Incorporándose Jesús le dijo: «Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?» Ella 

respondió: «Nadie, Señor». Jesús le dijo: «Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante 

no peques más».” 

CANTO: “NO PUEDO VIVIR SIN TIN” MIGUELI 

Silencio  

Oración:  

Haznos descubrir, buen Dios, la ganancia que tiene para nuestra vida el perdón, que las 

personas formen parte de nuestra vida, acoger, abrazar, sentir.   

Que nos alejemos, personal y comunitariamente, de las actitudes del excluir y sus 

sinónimos: descartar, prescindir, eliminar, quitar, suprimir, relegar, desechar, repudiar. 

Que el encuentro contigo y con nuestros hermanos y hermanas nos permita entender 

que en lo profundo de nuestro corazón no nos llena el egoísmo, ni la soberbia, ni los 

intereses personales, ni la vanidad, ni los placeres. Que lo que más nos llena es 

encontrarnos contigo, Dios de la Vida y construir la civilización del Amor.  

 

CUARTO MOMENTO: LA PERSONA EN LA PERIFERIA- LA PERSONA EN EL 

CENTRO 

Gesto  

Parar este cuarto momento de nuestra oración queremos situar a la persona en el 

centro. Colocamos unas siluetas humanas a los pies de Santa Bakhita, y nos invitamos a 

pensar en silencio en una palabra que resuma lo que más nos ha llegado a lo largo de 

esta oración.  

Vivirnos como PERSONAS que nos situamos EN EL CENTRO y, por lo tanto, 

comprometidas con las personas que viven alejadas o a quienes hemos apartado, que 

se encuentran EN LA PERIFERIA, en la exclusión, desde la 

soberanía del poder.  Nos dice el papa Francisco en el 

número 35 “Ojalá que tanto dolor no sea inútil, que demos 
un salto hacia una forma nueva de vida y descubramos 

definitivamente que nos necesitamos y nos debemos los 

unos a los otros, para que la humanidad renazca con todos 
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los rostros, todas las manos y todas las voces, más allá de las fronteras que hemos 

creado”.  

Texto Bíblico: 

La Clave de este texto es que Jesús lo pone en el centro a la persona y la cura. Frente a 

un sistema que discrimina, Jesús lo desafía poniendo a la persona en primer lugar. (Lc 

5, 17-26) 

“Un día estaba Jesús enseñando, y se habían sentado por allí algunos fariseos y maestros 

de la ley venidos de todas las aldeas de Galilea, y de Judea y Jerusalén. El poder de Dios 

se manifestaba en Jesús cuando curaba a los enfermos. En esto llegaron unos hombres 

que llevaban en una camilla a un paralítico. Querían meterlo en la casa y ponerlo delante 

de Jesús, pero no encontraban por dónde entrar porque había mucha gente; así que 

subieron al techo, y haciendo un hueco entre las tejas bajaron al enfermo en la camilla, 

allí en medio de todos, delante de Jesús. Cuando Jesús vio la fe que tenían, le dijo al 

enfermo: 

–Amigo, tus pecados quedan perdonados. 

Entonces los maestros de la ley y los fariseos comenzaron a pensar: “¿Quién es este, que 
se atreve a decir palabras ofensivas contra Dios? Tan sólo Dios puede perdonar 

pecados.” Pero Jesús, dándose cuenta de lo que estaban pensando, les preguntó: 

–¿Por qué pensáis así? ¿Qué es más fácil, decir: ‘Tus pecados quedan perdonados’ o 
decir: ‘Levántate y anda’? Pues voy a demostraros que el Hijo del hombre tiene poder en 

la tierra para perdonar pecados. 

Entonces dijo al paralítico: 

–A ti te digo: levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 

Al momento, el paralítico se levantó delante de todos, tomó la camilla en que estaba 

acostado y se fue a su casa alabando a Dios. Todos se quedaron asombrados y alabaron 

a Dios, y llenos de miedo dijeron: 

–Hoy hemos visto cosas maravillosas.” 
 

CANTO: VIDEO “ALELUYA DE LA TIERRA” (BROTES DE OLIVO) 

Testimonio:  Textos recogidos del Diario de Santa Josefina Bakhita, para ayudarnos a 

interiorizar y motivar este momento de silencio e interiorización: 

 “Las hermanas llevaron a cabo mi instrucción con mucha paciencia, dice ella, y me 
hicieron conocer a este Dios que desde niña yo sentía en mi corazón, sin saber quién era. 
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Viendo el sol, la luna y las estrellas, me decía: ¿Quién es el dueño de estas hermosas 

cosas? Y tenía un deseo grande de conocerle y agradecérselo”. 

“Yo pasaba de la cocina a la sacristía, de la portería al taller, ayudando en lo que podía. 

Me gustaba trabajar en la cocina y preparar pequeños detalles para mis hermanas, como 

recalentar los platos para que tuvieran siempre comida caliente. Ponía mucho cuidado 

en el régimen de los niños enfermos. Intentaba anticiparme a los deseos de cada uno.” 

“Quisiera que descubrieseis cómo Dios es un Padre que cuida de todos sus hijos: los ricos, 

los pobres, los niños de todos los países, de todas las lenguas y de todos los colores. 

Desearía deciros también que Dios es bueno, que siempre está cerca de nosotros, incluso 

cuando le olvidamos. Está cerca de los que se alegran, de los que lloran, de los que sufren. 

La gente cambia, unos sustituyen a otros. Esa es la voluntad de Dios. Él permanece para 

siempre. Luego, nos veremos todos en el cielo. Basta esperar un poco.” 

Silencio  
 

Oración final  

Gracias, Dios de la Vida, porque a lo largo de nuestra oración nos has ido iluminando y 

mostrándonos a través de tu Palabra, de las palabras del papa Francisco la importancia 

del COMPARTIR frente a COMPETIR, del MULTIPLICAR frente a DIVIDIR, del INCLUIR 

frente a EXCLUIR, queremos vivirnos como PERSONAS EN EL CENTRO y atraer, incluir en 

nuestra vida, en nuestra iglesia y en nuestra sociedad a las personas que hemos alejado 

y se encuentran EN LA PERIFERIA. Queremos comprometernos en nuestro sistema 

económico para construir una sociedad más justa, igualitaria, una sociedad sin 

explotación, sin exclusión, sin trata, sin víctimas que sufran en la exclusión, desde la 

soberanía del poder y una economía destructora de la humanidad.   

 

DANZA DE BENDICION-INTRODUCCION  

Del libro “Coreografías. Danza contemplativa” de Mª Victoria Hernández 
 

Para finalizar esta vigilia de oración, os invitamos a danzar juntos bendiciendo al Señor 

por todo el bien que hemos recibido. Que este momento de expresión corporal e 

interiorización, nos permita recoger todo lo orado y vivido durante esta vigilia y hacerlo 

fecundo en nuestra vida y compromiso. 

Textos Bíblicos: Para motivar la danza 

… el Señor me ha bendecido gracias a ti.” (Gen 30,27) 
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 “Pero a vosotros que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien a 

los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian”. (Lc 6, 

27) 

“Sed, pues, imitadores de Dios como hijos suyos muy queridos. Y haced del amor la 

norma de vuestra vida ….” (Ef 5, 1-2) 

MUSICA: “Maids of the Mourne Shora” AUDIO 

 


